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iPero si es la moda! 
( i u s MADRES E HIJiS CiTÓLICAS) 

(Conclusión) 

Y no es asi por desgracia, siendo ello muy de 
lamentar. Que la mujer liviana que arrojó el pu­
dor en el arroyo, vista asi, a la moda de hoy, se 
explica perfectamente y es ello muy lógico, por-
que al fln guardan consonància en el caso au de-
aahogo descocado en el vestir y su vida licencio-
sa: Que la mujer incrèdula, sin/é cristiana, mas 
honrada naturalmente, vista a la moda, se cora-
prende también, porque para ella el Maestro de 
moralidad no es Jesucristo, ni el santó Evange-
iio, ni la Iglesia; es únicamente ese que llama-
mo8 mundo y sociedad (que es según el catecis-
mo cristiano uno de los tres enemigos del alma) 
y según fueren las exigencias y corrientes ac-
iuales de aquel, debe también ella pensar, ha-
blar, obrar... y vestir. Diré màs: que la mujer 
creyente en su interior, però que no practica or-
dinariamente, o muy escasamente, vista con 
desnudez y estrechez, es aún explicable, porque 
al fln en muchas otras cosas conculca la ley de 
Dios y se desentiende de los avisos de la santa 
Iglesia y determino en su corazón servir antes 
al mundo que a Jesucristo para seguir sus anto-
jos y caprichos. Però, que la madre o joven cre-
yentes y que practican habitualmente y que fre-
cuentan semanalmente los santos sacramentos, 
y aún a diario, y que pertenecen a diversas Aso-
ciaciones religiosa» y hacen protestas y resol u-
ciones de seguir siempre los dictados de la pròpia 
conciencia y mostrarse en todo su exterior pia-
dosas y convencidas y ser siempre obedientos a 
las Autoridades eclesiàsticas; que las tales, repe-
timos, a pesar de las reiteradas araonestaciones 

e invitaciones y prohibiciones de los Ministros, 
superiores i inferiores, de la Iglesia, sigan vis-
tiendo a la moda, por ser moda, ello francamen-
te es irritante, es una ligereza grande de cabeza 
y corazón, es una aberración del sentido cristia­
no, es una notòria desobediència contra precep-
tos eclesiàsticos, es un escarnio a sus creencias 
y pràcticas cristianas, es... sobre todo, motivo 
de escàndolo para los malos y pecadores, para 
los no creyentes y enemigos de la Iglesia en ge­
neral. iQué no ois el clamoreo regocijado de to-
dosellos?... iMiradlas—dicen—a esas madres e 
hijas, que quieren ser y parecer como muy pia-
dosas y religiosas en todos sus actos, miradlaa 
con que desahogo y desenfado y freacura visten 
vestidos claros y escotados y cortos y eatre-
chos!...Y afiaden: [Si fueran de verdad católicaa 
y piadoaas en su interior, como lo demuestran en 
sus actos externoa de religión, no viatieran, no 
debieran vestir asi ellas!.. Y concluyen su argu-
mentación, con sobrada malícia y falta de lògi­
ca eso sí:. . luego debe ser una hipocresia y fin-
gimiento toda su beatitud y religiosidad y pie-
dad!:... luego la moral cristiana evoluciona y 
sabé adaptarse muy bien, según màs les conven-
ga a sus seguídores, a las exigencias de la moda, 
y, por lo mismo, no serà tan pura e inmaculada 
como nos quieren dar a entender !! 

El cristiano o cristiana ha de ser consecuente: 
siempre debe mostrarse tal en todos los actos y 
manifestaciones de su vida. Solamente aaí se po­
drà decir con verdad de eiios... y ellas: son lo 
que aparecen, y aparecen (por de fuera) lo que 
son (de por dentro). 

En nombre, pues, del buen ejemplo y para no 
dar ocasión de escàndalo y pretexto de murmu-
ración a los malos; en nombre de la reverencia 
debida al lugar santó y a los santos Sacramen 
tos; en nombre de la modèstia y récato, virtudes 
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